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Mantienen productividad 

Agro entre la crisis y la esperanza

• Problemas en café y banano; auge en piña y plantas

Marvin Barquero S. mbarquero@nacion.com Lunes 17 de diciembre, 2001.
En el agro el año trajo muchos golpes a caficultores, bananeros, productores de palma aceitera, palmito y pequeños horticultores, pero llenó de esperanzas a floricultores, piñeros, lecheros y proveedores de raíces y tubérculos.

Hay crisis, pero muy focalizada en unos pocos sectores, afirman las autoridades del sector público agropecuario.
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  Período complicado 


No se justifica, sostienen, generalizar una mala situación para todo el sector. En muchos casos, como el banano y el mismo café, la productividad en Costa Rica "es para rajar porque es la mejor del mundo", afirmó el ministro de Agricultura y Ganadería (MAG), Alfredo Robert Polini. 

Los sismos más fuertes se dieron entre los productores de café, cuya caída de ingresos los llevó irremediablemente a un estado de crisis.

	Caída
Exportaciones agrícolas caen 10,7% a setiembre 


El "grano de oro", que durante mucho tiempo fue el producto estrella de las exportaciones costarricenses cada año pierde más posiciones. 

El valor de las exportaciones del producto ($140,18 millones), entre enero y setiembre, lo ubica ya en quinto lugar, detrás de microprocesadores, textiles, banano y equipos de infusión.

Además, si se comparan las ventas de enero a setiembre del 2000 con igual período del 2001, la baja es de un 39%. Y esto que en el 2000 las ventas de todo el año ya habían caído un 4% con respecto a 1999.

La asistencia al sector se hizo necesaria. El Gobierno avaló primero la emisión de $50 millones (¢17.000 millones al tipo de cambio actual) para el Fondo Nacional de Estabilización Cafetalera (Fonecafé).

Pero la crisis se acentuó y los productores no lograron pagar las deudas que habían contraído con algunos beneficiadores, los que, a su vez, se atrasaron en las obligaciones con los bancos.

Por eso se encuentra actualmente en trámite, en la Asamblea Legislativa, un proyecto de ley para crear el fideicomiso cafetalero que contará con $120 millones (¢40.800 millones). Comprará las deudas a los bancos y las readecuará para que los beneficios y los caficultores vuelvan a ser sujetos de crédito.

En ambos casos se espera que los productores del grano de oro paguen la deuda, pero depende de una recuperación de los precios mundiales. En los próximos dos años no se vislumbra tal recuperación, por lo que el Estado debería hacer frente a los pagos.

Casi a flote

Un buen segundo semestre bananero llevó a este sector casi a flote, lo cual evitó la inminente necesidad de tomar medidas urgentes de apoyo para este rubro. Si se compara el valor de las exportaciones de esta fruta durante 1999 ($632 millones) con las del 2000 ($531 millones), se presentó un caída del 16%.

En los primeros nueve meses de este año produjo $378 millones, apenas un 6% menos que durante igual período del 2000.

Las exportaciones de aceite de palma, que hace apenas tres años mantenían una fuerte dinámica, cayeron casi $10 millones (un 20%) en el 2000 y esa tendencia se acentuó este año. Entre enero y setiembre produjeron $17 millones, un 34% menos que los $25,94 millones de los primeros nueve meses del 2000.

Palmito golpeado

El palmito siguió igual tendencia. En el 2.000 el ingreso por este rubro subió un 13% (casi $3 millones), pero en los primeros nueves meses de este año bajó un 9,2% (casi $2 millones).

Productores pequeños fueron estimulados por el Gobierno a participar en estas dos últimas actividades. Por eso, el Gobierno debió acudir a fondos del Programa de Reconversión Productiva para apoyar a cooperativas de agricultores de palma y palmito.

Un capítulo aparte en la agricultura nacional son los pequeños y medianos agricultores, en particular quienes se dedican a la horticultura.

Durante este año siempre se presentaron problemas con el sector. Los bancos y otros acreedores iniciaron acciones legales para cobrar créditos atrasados y en muchos casos llegaron a adjudicarse las fincas que se pusieron como garantía de pago.

Tras un largo período de contactos entre los productores y el Gobierno, primero se les entregaron sin carácter devolutivo ¢1.000 millones. Con esa suma se pusieron al día, en febrero, los créditos atrasados.

Programa estrella

La solución a largo plazo de los problemas crediticios de los pequeños y medianos agricultores, cuyos atrasos en los pagos les impedían volver a pedir préstamos, es para todos en el agro su "logro estrella".

Se concretó con el Fideicomiso Agrícola, una ley que pasó con el apoyo de casi la totalidad de los partido representados en la Asamblea Legislativa. Solo el Movimiento Libertario manifestó siempre su oposición abierta y fuerte.

Los diputados fueron más allá. Aprobaron una ley que obliga a todos los grupos financieros a aportar un 5% de sus ganancias durante dos años para financiar el fondo. Estos presentaron un recurso de amparo ante la Sala IV, aún no resuelto.

De concretarse como se aprobó, el fideicomiso se proveerá con ¢20.000 millones. Con ello comprará las deudas a los bancos y, una vez en su poder, las readecuará a otros 15 años de plazo y con una tasa que hoy sería apenas del 14% anual.

En todos estos sectores el panorama es crítico, pero contrasta con los buenos resultados, por ejemplo, de la piña, que pasó de exportar $89 millones entre enero y septiembre del 2000 a vender en el exterior $104 millones en igual lapso de este año.

Igual que la piña, las ventas de melón, plantas ornamentales y flores y la alta producción lechera equilibrarán la producción agropecuaria.

